
Cuaresma, I semana, miércoles: no hemos de pedir signos mágicos a Dios, tampoco 

nos quiere dar el éxito como signo, sino Él mismo, éste es el signo y con Él tenemos 

todo lo demás, para verlo así necesitamos conversión 

 

Primera lectura: Jonás 3,1-10: En aquel tiempo, por segunda vez el Señor se dirigió a 

Jonás y le dijo: - Levántate, vete a Nínive, la gran ciudad, y proclama allí lo que yo te 

diré. 

Jonás se levantó y partió para Nínive, según la orden del Señor. Nínive era una 

ciudad grandísima; se necesitaban tres días para recorrerla. Jonás se fue adentrando en 

la ciudad y proclamó durante un día entero: "Dentro de cuarenta días Nínive será 

destruida". 

Los ninivitas creyeron en Dios: promulgaron un ayuno y todos, grandes y 

pequeños, se vistieron de sayal. También el rey de Nínive, al enterarse, se levantó de su 

trono, se quitó el manto, se vistió de sayal y se sentó en el suelo. Luego mandó pregonar 

en Nínive este bando: "Por orden del rey y sus ministros, que hombres y bestias, ganado 

mayor y menor, no prueben bocado, ni pasten ni beban agua. Que se vistan de sayal, 

clamen a Dios con fuerza y que todos se conviertan de su mala conducta y de sus 

violentas acciones. Quizás Dios se retracte, se arrepienta y se calme el ardor de su ira, 

de suerte que no perezcamos". 

'Al ver Dios lo que hacían y cómo se habían convertido, se arrepintió y no llevó 

a cabo el castigo con que los había amenazado. 

 

Texto del Evangelio (Lc 11,29-32): En aquel tiempo, habiéndose reunido la gente, 

comenzó a decir: «Esta generación es una generación malvada; pide una señal, y no se 

le dará otra señal que la señal de Jonás. Porque, así como Jonás fue señal para los 

ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se 

levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará: porque ella 

vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que 

Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; 

porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que 

Jonás». 

 

Comentario: 1. El Evangelio de este día es ocasión para una excelente 

exposición de los signos de la fe. Los judíos se sitúan en el plano más externo: necesitan 

milagros maravillosos para tener fe y convertirse. Cristo penetra en el corazón del 

problema cuando proclama que la fe descansa únicamente sobre la confianza puesta en 

la persona del enviado. La comunidad cristiana ha necesitado más aún: no hay fe fuera 

del misterio de muerte y de resurrección del enviado. 

El hombre moderno no corre el peligro de exagerar en el sentido de los judíos: el 

milagro físico le molesta y cree más fácilmente a pesar de los milagros que a causa de 

ellos. Cierta creencia en el milagro podría inducir a pensar que Dios no está más que en 

lo que supera al hombre, mientras que Dios está también en el hombre y en sus obras. 

 Además, el milagro físico no tiene verdadera significación más que si es 

expresión de la personalidad de quien lo realiza y si interpela a la persona del testigo. 

Por eso la mayoría de los milagros de Cristo son curaciones, signos de su función 

mesiánica y de su bondad (Mt 8, 17; 11, 1-6), incluso de sus relaciones con el Padre (el 

tema de los "signos" en el Evangelio de San Juan). Y por eso también la mayoría de los 

milagros solicitan la conversión interior y la fe; la solicitan, pero no la dan: se necesita 

ya de antemano la acción del Espíritu en el corazón para que éste acepte, como 

solicitante y no como juez, el signo propuesto por Dios.  



No obstante, cabe extrañarse de que Dios, y tras Él Cristo, no facilite en absoluto 

las cosas a los fariseos y a los ateos de hoy dándoles el signo que esperan. ¿Por qué no 

escribe bien legible su nombre en el cielo para que la duda resulte imposible? Al 

contrario, se dirá: cuanto más evoluciona la humanidad hacia el progreso y la 

secularización, más se "desacraliza" y más parece que le son negados los signos de 

Dios. 

Si Dios actuase de esa forma, ya no sería el Dios que ha escogido convertirse en 

servidor de los hombres para merecer su amor y su confianza gratuita. Sería una marca 

de publicidad a la que nadie podría resistir; quebrantaría probablemente todas las 

resistencias humanas... ¿Pero seguiría siendo testigo de la libertad e iría en busca de un 

amor libre y confiado? Realmente no hay otros signos que el de Jesús porque Dios ha 

escogido no violentar al hombre, sino ganar su amor muriendo por él. Y precisamente 

porque es el Dios del amor, no da otro signo que el que se cumple en Jesucristo. 

El verdadero creyente, sin menospreciar el papel eventual del milagro, no pide 

ya signos exteriores porque en la persona misma de Cristo Hombre-Dios descubre la 

presencia discreta de Dios y su intervención. El verdadero milagro es de orden moral: es 

esa condición humana de Jesús, asumida en fidelidad, en obediencia y amor absolutos y 

totalmente irradiada de la presencia divina hasta el punto que, en la misma muerte, Dios 

ha estado presente a su Hijo para resucitarle. En este signo de Jonás culminan 

precisamente todos los milagros del Evangelio, llamadas a la conversión y a la apertura 

a la salvación de Dios; signos de su presencia espiritual en el combate contra el pecado 

y la muerte (Maertens-Frisque, “Nueva guía de la Asamblea cristiana”).  

La presencia de Jesús en el mundo obliga a los hombres a tomar partido por él o 

contra él (cf. 11. 23). Muchos hombres piden signos, prodigios. Con ello pretenden 

excusarse de tomar decisión en su favor. Así les parece poder continuar viviendo 

tranquilos, sin comprometerse, sin decidir, sin creer. Jesús rechaza esta petición de 

signos (cf. Jn 4. 48; 1Co 1. 22). Y se ofrece a sí mismo como señal única, suficiente, 

definitiva. Él y su Palabra. Él y su vida. Él, que es mayor que todos los reyes, superior a 

todos los profetas, basta para mover al hombre a adherirse a Él, a creer en Él. Buscar 

otros signos es una actitud perversa, es no querer convertirse, es encerrarse en sí mismo 

(cf. Jn 6. 30-31). De la decisión tomada frente a Jesús, frente a su persona y a su 

mensaje, depende la salvación de los hombres (“Comentarios bíblicos”, tomado de 

mercaba.org).  

Jesús habla de convertirse, cambiar de vida, hacer penitencia. La gente quiere 

otra cosa… Jesús comenzó a decirles: "Esta generación es una generación mala; 

reclama un "signo". “La palabra "generación" es siempre empleada por Jesús en modo 

peyorativo. Es una alusión típica a un momento de la Historia del pueblo de Israel, la 

primera "generación", la del desierto, la de los cuarenta años primeros... la que ha 

pasado su tiempo reclamando "signos de Dios. "Cuarenta años esta generación me ha 

disgustado... estas gentes no han conocido mis caminos... y no obstante veían mis 

acciones..." (Salmo, 95, 9-10) También en tiempos de Jesús, y en los nuestros... se 

seguía pidiendo a Dios que se mostrara, que manifestara su poder. 

¡Si Dios escribiera su nombre en el cielo! ¡Si Dios aplastara a los malos! ¡Si 

bajase de la cruz y se enfrentase con los que le injuriaban! ¡Si movilizase, de hecho, a 

"doce legiones de ángeles" para no ser arrestado por un escuadrón de soldados romanos! 

En fin, ¿por qué Dios no se manifiesta a los ateos... para que sea imposible seguir 

dudando? 

-Y no les será dada otra señal que la de Jonás. Si Dios pusiera un "signo en el 

cielo", dejaría de ser Aquel que ha escogido ser. Aplastaría. Nadie podría resistirle... 

Ahora bien, Dios ha elegido ser el "servidor", el que ama a los hombres, y que espera 



discretamente su respuesta confiada y libre. Dios no quiere forzar la mano. Las 

postraciones de los esclavos no le dicen nada. 

-Porque como fue Jonás señal para los ninivitas, así también lo será el Hijo del 

hombre para esta generación. Sí, las gentes de Nínive no tuvieron grandes cosas como 

signos.¡Jonás no hizo ningún milagro sensacional! Simplemente pronunció su mensaje e 

invitó a la "conversión". 

¿Realmente me afecta la "invitación" a cambiar de vida que el Hijo del hombre 

me transmite y que la Iglesia me repite en ese tiempo cuaresmal? -Los ninivitas se 

levantarán en el juicio contra esta generación y la condenarán, porque hicieron 

penitencia a la predicación de Jonás y hay aquí más que Jonás. Hicieron penitencia... sin 

otro signo que la predicación del profeta. Yo conozco bien la conversión y el cambio 

que Dios espera de mí. ¿Qué es lo que yo voy a hacer durante toda esta cuaresma? -La 

reina del Mediodía se levantará en el juicio contra los hombres de esta generación y los 

condenará, porque vino de los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón y 

hay aquí algo más que Salomón. Los habitantes de Nínive: la gran ciudad pagana... La 

Reina de Saba: princesa pagana... He aquí a los que Jesús pone como ejemplo. Ellos se 

esforzaron. Y nosotros, hemos recibido mucho más que ellos. Hemos oído a Jesús, 

tenemos los sacramentos a nuestra disposición, tenemos sus divinas Palabras. Señor, 

dame un corazón nuevo. Señor, otórgame la valentía necesaria para esos cambios que 

debo llevar a cabo. Repíteme, Señor, la urgencia de esta conversión. El Juicio se acerca. 

Mañana puede ser demasiado tarde. ¿Estaré yo también "condenado" con esta 

generación mala que pedía signos?” (Noel Quesson).  

2. En Jesús se unen el antiguo y el nuevo testamento, pero también se une hoy el 

sentido unitario de la Biblia. Jonás es el profeta que nos muestra cómo ir más allá de 

nuestras miserias, para cumplir el plan que Dios tiene para con nosotros. “Esta 

generación pide un signo”, nos dice Jesús. Queremos el signo del éxito, de ver que la 

cosa funciona, en la historia y en nuestra vida. Cuando no hay cielo, se trabaja por una 

promesa terrenal. Así mientras no está más que difuminada la resurrección (hasta el 

libro de Job, o más tarde los Macabeos) los salmos nos muestran los frutos de una vida 

moral: tener vacas y una vida abundante en familia, amigos, etc. Es decir, el pago ya en 

esta vida. Esto, a mi entender, pasa a la moral protestante en aquello de que la 

abundancia y el éxito es signo de predestinación, y fomenta la competitividad y quizá el 

capitalismo. Pero esto ha pasado a Estados Unidos, donde domina esta moral de que la 

abundancia es signo de ser el elegido. Hoy con manifestaciones de estar “en el sitio 

oportuno en el momento oportuno”, o aquella otra expresión de que “unos nacen estrella 

y otros estrellados”. Es la moral del hombre que se ha hecho a sí mismo, en la que se ve 

por los resultados la rectitud del corazón. Muchas veces hay que romper las normas, ir 

contra todos, incluso usar medios incorrectos, pero al final hay “suerte” y se ve que ha 

valido la pena. Es aquello de que “el fin justifica los medios”, y en el fondo revive el 

sentimiento vétero-testamentario del éxito como pago para una vida correcta. Es una 

pena que acostumbra a poner el nombre de Dios en acciones violentas como “justicia 

infinita” y cosas por el estilo, o usa la muerte de inocentes como las bombas atómicas 

de Hiroshima y Nagasaki como “mal menor”, en una línea que se ha desarrollado 

recientemente con los “efectos colaterales”, pero que en la raíz no se distingue de los 

atentados terroristas que ha obtenido como respuesta.  

Seguiremos ahora el comentario que hizo Ratzinger sobre estas lecturas (cf. “El 

camino pascual”). Los judíos piden un signo a Jesús, una prueba palpable, 

experimentable. Es “la exigencia de una demostración física, de un signo que elimine 

toda duda, oculta en el fondo el rechazo de la fe, un negarse a rebasar los límites de la 

seguridad trivial de lo cotidiano y, por ello, encierra también el rechazo del amor, pues 



el amor exige, por su misma esencia, un acto de fe, un acto de entrega de sí mismo”. 

Este error de la certeza que hoy se busca tiene raíces modernistas, un rebrote actual de 

aquello, con manifestaciones como “la miopía de un corazón demasiado centrado en la 

búsqueda del poder físico, de la posesión, del tener”.  

“«Esta generación pide un signo». También nosotros esperamos la demostración, 

el signo del éxito, tanto en la historia universal como en nuestra vida personal. Y nos 

preguntamos hasta qué punto el cristianismo ha transformado realmente el mundo, hasta 

qué punto ha creado este signo del pan y de la seguridad, al que se refería el diablo en el 

desierto”. Es el argumento de Marx: el cristianismo ha tenido tiempo suficiente para 

demostrar sus principios y dar pruebas de su éxito creando el paraíso en la tierra, y que 

después de tanto tiempo habría llegado la hora de emprender la tarea echando mano de 

otros principios. Este argumento “impresiona a no pocos cristianos; son muchos los que 

piensan que, al menos, es necesario estrenar un cristianismo de nuevo cuño, un 

cristianismo que renuncie al lujo de la interioridad, de la vida espiritual. Pero es 

justamente así como impiden la verdadera transformación del mundo, que no puede 

surgir más que de un corazón nuevo, de un corazón vigilante, de un corazón abierto a la 

verdad y al amor; es decir, de un corazón liberado y verdaderamente libre. 

La raíz de esta equivocada exigencia de un signo no es otra que el egoísmo, un 

corazón impuro, que únicamente espera de Dios el éxito personal, la ayuda necesaria 

para absolutizar el propio yo. Esta forma de religiosidad representa el rechazo 

fundamental de la conversión. ¡Cuántas veces nos hacemos también nosotros esclavos 

del signo del éxito! ¡Cuántas veces pedimos un signo y nos cerramos a la conversión!” 

3. Jesús no rechaza todo signo, sino el malo que pide «esta generación». Él 

ofrece su signo: «Como Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo mismo será 

el Hijo del hombre para esta generación» (Lc 11,30). “Jesús mismo, la persona de Jesús, 

en su palabra y en su entera personalidad, es signo para todas las generaciones. Esta 

respuesta de San Lucas me parece muy profunda; no deberíamos cansarnos de 

meditarla. «El que me ha visto a mí ha visto al Padre» (Jn 14,8s). Queremos ver y, de 

este modo, estar seguros. Jesús responde: «Sí, podéis ver». El Padre se ha hecho visible 

en el Hijo. Ver a Jesús; ésta es la respuesta. Nosotros recibimos el signo, la realidad que 

se demuestra a sí misma. Porque, ¿no es un signo extraordinario esta presencia de Jesús 

en todas las generaciones, esta fuerza de su persona que atrae aun a los paganos, a los 

no cristianos, a los ateos? Ver a Jesús, aprender a verlo”. Los Ejercicios espirituales, 

como las prácticas de piedad, ofrecen la ocasión de ver a Jesús. “Contemplémoslo en su 

palabra inagotable; contemplémosle en sus misterios, como dispone San Ignacio en el 

libro de los Ejercicios: en los misterios del nacimiento, en el misterio de la vida oculta, 

en los misterios de la vida pública, en el misterio pascual, en los sacramentos, en la 

historia de la Iglesia. El rosario y el viacrucis no son otra cosa que una guía que el 

corazón de la Iglesia ha descubierto para aprender a ver a Jesús y llegar así a responder 

de la misma forma que las gentes de Nínive: con la penitencia, con la conversión. El 

rosario y el viacrucis constituyen desde hace siglos la gran escuela donde aprendemos a 

ver a Jesús. Estos días nos invitan a entrar de nuevo en esta escuela, en comunión con 

los fieles que nos han precedido en un pasado de siglos”. 

También se puede considerar otro tema: “los habitantes de Nínive creyeron en el 

anuncio del judío Jonás e hicieron penitencia. La conversión de los ninivitas me parece 

un hecho muy sorprendente. ¿Cómo llegaron a creer? Y ésta es la única respuesta que 

encuentro: al escuchar la predicación de Jonás, se vieron obligados a reconocer que al 

menos la parte manifiesta de aquel anuncio era sencillamente verdadera: la perversión 

de la ciudad era grave. Y así alcanzaron a entender que también la otra parte era 

verdadera: la perversión destruye una ciudad. En consecuencia, comprendieron que la 



conversión era la única vía posible para salvar la ciudad. La verdad manifiesta venía a 

confirmar la autenticidad del anuncio, pero el reconocimiento de esa verdad exigía la 

actitud sincera de los oyentes. Un segundo elemento que apoyó sin duda la credibilidad 

de Jonás fue el desinterés personal del mensajero: venía de muy lejos para cumplir una 

misión que lo exponía al escarnio y, ciertamente, no se hallaba en condiciones de 

prometer ninguna ganancia personal. La tradición rabínica añade otro elemento: Jonás 

quedó marcado por los tres días y las tres noches que pasó en el corazón de la tierra, en 

«lo profundo de los infiernos» (Jon 2,3). Eran visibles en él las huellas de la experiencia 

de la muerte, y estas huellas daban autoridad a sus palabras. 

Aquí nos salen al paso algunas preguntas. ¿Creeríamos nosotros, creerían 

nuestras ciudades si viniese un nuevo Jonás? También hoy busca Dios mensajeros de la 

penitencia para las grandes ciudades, las Nínives modernas. ¿Tenemos nosotros el valor, 

la fe profunda y la credibilidad que nos harían capaces de tocar los corazones y de abrir 

las puertas a la conversión?” 


